
JORNADA 
SEGUNDA 



DECORACIÓN 

El mismo jardín de mirto y ciprés, 
Con cisnes y rosas. La decoración 
Clásica, del siglo dieciocho francés, 

Que amaba la Corte del primer Borbón. 

Un coro de risas resuena detrás 
Del follaje. Et mirlo da su canto en él. 

Y Polichinela salta en et compás 
De las marionetas que baila un cimbel. 



' i 
' I,' 

POLICHINELA 
¡Tan! ¡Tan! ¡Tan! 

¡En mi joroba todos dan! 
¡Da el Galán, 

Que rasca la pulla que dice el criado! 
¡Y el rufián, 

Emperador de la moza y del dado! 
¡Y el truhán, 

Que sacó la copla de Don Coronado! 
¡Y el Capitán, 

Con medio rostro acuchillado, 
Que suena la espuela y va plumeado! 

¡Tan! ¡Tanl ¡Tan! 
Unos vienen y otros van. 

La tabernera 
Con su pinchel, 

- 85 - 6 















~ OBRAS DE VALLE-INCLÁN 

11 
A linda Marquesa con su meriñaque 
Parece una rosa vuella boca abajo, 
La linda Marquesa que junta al empaque 
Del jardín de Francia, el desgaire majo. 

ROSALINDA 

¿Habéis llevado, Aldonza, las dos velas 
Á las Madres Descalzas? 

LA DUEÑA 
Sí, señora. 

ROSALINDA 

¿Os entregó la Madre Superiora 
Una oración para el dolor de muelas? 

LA DUEÑA 

Sí, señora. Y la Madre Prudenciana 
Una orza con jalea de ciruelas, 
Y otra orza con jalea de manzana. 
Y dijo vuestra hija Doña Estrella, 
Y muy recomendado, 
Que la décima aquella 
Para la cerrazón en despoblado, 
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Y el responsorio contra los ladrones, 
Todo estaría copiado 
Mañana, porque son muchos renglones. 

ROSALINDA 

!Basta! ¡Basta! ¡Jesús, qué jerigonza! 
Llevad este billete. En el jardín 
Encontraréis, Aldonza, 
Al señor Arlequín. 

1 ESUENA la alegre risa de Amaranta 
Enlre el verde mirlo. Como una amapola 
Ríe, ríe, ríe, ¡Oh, linda garganta 
Que anuncia los días de la Carmañola! 

¡Marquesa Rosalinda, hay dos círculos rojos, 
. De amor ó de dolor, en torno de tus ojos! 

ROSALINDA 

Me lavaré en la fuente, para que no los vea 
Mi galán. He llorado, y eso me pone fea. 
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Aprendida en el tiempo que iba por los caminos: 
¡Cuando en tardes calinas, embriagado de azul, 
Se tornaban doradas cúpulas de Estambul, 
Los viejos palomares, con palomos zahareños, 
Las torres derruídas, con nidos d~ cigüeños! 
¡Cuando encantó las penas de su vivir errante, 
El carro, con su lento vaivén alucinante. 
Y el clarín de los gallos y el volar de las hadas 
Oía en el dormido corral de las posadas, 
Descubriendo el arcano secreto de las cosas 
Que parecen vulgares y son maravillosas! 

AMARANTA 
1Vuelve en ti! ¿Con qué ensalmo podrás hacer coraza 
Seguro de la vida que el puñal amenaza? 
¿No te ocurrió pedirle á armero de Milán 
Una cotilla para defensa del galán? 

ROSALINDA 

¡Espero que me rapte! 

AMARANTA 
Y el señor Arlequín 

¿Qué hace? 
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ROSALINDA 

Lo medita, sin decidirse al fin. 
Á mi ruego responde que el caballo cojea 
Y que nos prenderían en la primera aldea. 

AMARANTA 

¡Raptada una Marquesa en carro de farsantes! 
¡Saldrás en las historias para ejemplo de amantes! 
Ciegos y bululues cantarán tu rabona 
En romances de jácara y en coplas de chacona. 

ROSALINDA 

fué en Grecia donde un día, oyendo á las cigarras 
Entre espigas de oro y bajo verdes parras, 
Cantar, cantaba un ciego con ritmo soberano 
El divino romance de Elena y del troyano. ' 
¡Deja que mi alma vuele como una mariposa 
Que saliese del húmedo socavón de una fosa! 
Mi alma, que de vieja se moría, Amaranta 
Y que en dos leves alas ahora se levanta ' 
Entregándose al soplo matinal de las bri~as, 
Perfumadas de nardos y musical de risas. 
Deja que se columpie en el rayo de luna, 
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